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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 

Es la Península.—Un me-, 2 ptas.—Tres meses, 6 id.—Extranjero.—Tres meses, 
ll'S5 íi.—La Suscripción empezará i contarse desde 1.° y 16 de cada mes.—La 
«orrespondencia ii la Adnin<itración. 

REDACCIÓN Y ADMINISTR.VCIÓN, MAYOil 

MARTES 7 DE MARZO 0E i»Ó3. 

MUSEO COMERCIAL 

E X P O S I C I Ó N P E R M A N E N T E Y VENTA 

E N COMISIÓN D E P R O D U C T O S 

I N D U S T R I A L E S 

S e c c i ó n a g r í c o l a : Arados.— 
Azufradores para la vid.—Tapona-
do)as —Ingertadoros. -Bombas . - — 
Norias.—Muebles parn jurdín —Ja­
r rones .—Guano insecticida -Ht;-
rrí imental c o m p e t o para la agricul­
tu ra . 

M i n a s y M a q u i n a r i a : Má­
quinas y calderas dd vnpor Bom­
bas .—Vías forreas. —Wagones .— 
T u b e r í a s . — T o r n i i l a j e . — C u b a s . — 
C a b l e s . — D e s i n c r m t a n t e . — Manu­
facturas de cautchuc y amianto .— 
Cnsoles .— Candi les .—Barrenas .— 
Picos.—Legones.—Etc , etc. 

C o n s t r u c c i ó n : Chimeneas, pi­
las, esc-ilei :.sy dcuif'is nia'iuf'.-ictu-
ras de rnárniol.--Sifoi es, iüodoros, 
tubos y codos do hierro pa ra iguas 
y r e t r e t e s . - Mosaicos y demás pro­
ductos hidráulicos de -nármol artifi­
c ia l .—Ladr lio huec( t^ja plana , 
balaustras , 'ematiís j ja r rones de 
barro cocido.—P«pel s pintados.— 
Mayólicas, <;lc., o.U . 

M o b i l i . r . r i o : S J l a s . - Con odas. 
—Mesas. —Gamas—Et jejos - C.HJas 
de caudales.—Básculas, e l e , etc. 

PASAJECONESA.—POSHTA DK MIBCIA. 

mMÜi COSÍ 
A MANO Y PIE, 

de las acreditadas fibt-loas da Seidet de 
Dresds y G. M. PlafTIUlseriantern, garantizadas. 

PRECIOS SIN COMPETENCIA 
RELOJERÍA ALEMANA 

DE 

TEODORO KSTTERER. 

r i 
MODISTA DE SOMBREROS 

Ha llegado á esta población con un 
Taagniflco y variado surtido de sombre­
ros, su representante doria Pura Diixz 

con quien podrán entenderse las sonoras 
que necesiten sus servieios. 

CALLE MAYOR 3, PRINCIPAL. 

tmpéSts^AtxM^Jum KKKti^xe-MfíMX't-pjmmuBr^-í^iWttíam 

Sr. Director de EL Eco DE CAR­

TAGENA: 

Muy señor mío: ¡La lista g rande ! 
Hoy han salido freric.oscoino los pre­
mios de Noche Buona los nuevos 
Diputados! Qué g ran día el en que 
se desarrolla la industria electoral! 

Un periódico ha calculado que 
habiendo que formar en España 
17.000 mesas electorales, se habrán 
hoy ocupado de elecciones entre in-
terveniores , presidentes^;, repart ido­
res de candida turas de 300.000 y 
pico de ciudadanos. 

¡Dios mío! espanta la cant idad 
de chorizos, hogazas, chuletas ^ 
bisteques qu;; « > habrán comido con 
sus correspondieutes pituitas. ¡Oh 
sufragio universal el m i s precioso 
de los derechos, qué puiitosda vistas 
tien 53 tan nuevos y tan poco estu-
dia( os por los tratad¡st;.s de Dere­
cho público! Me refiero á lo que po­
dría l lamarse la gasti onomía del 
sufi'agio. 

Y no aludo á q^ue so coman votos, 
sino panecil los. 

El voto es una propiedad y os un 
derecho y por consiecuoncia, como 
lodo í las p topiedades y como todos 
los derechos, puede comprarse y 
venderse. Vend.ír los votos no es 
una inmoralidad, comprar los puede 
sftr una tontería. 

No me ex t r aña rá que andando el 
tiempo se funden agencias electora­
les que adquieran en tiempo de paz 
—es decir, cuando no estén próxi­
mas elecciones g ran cant idad de 
votos á bajo precio, pa ra revender­
los después más caros. 

En todo se progresa y la unión y 
el mercanti l ismo, invaden todas las 
esferas de la sociedad. 

Y para concluir con esta pirotec 
nía el. 'ctoral, permí tanme ustedes 

n* Ic'S cuente un cuento, 
"n la alt,i montatia de Cataluña 

ae»= 

CONDICIONES: 
El pago sei'í siempro adelaiitnilo y en mfit;Uico 6 en letras de fácil cobra.—Ca-

ri'iijpoiisalcs e¡i Paríf, A. Lovctte, rué Caumartin, 61, y J. Jones, Fanboarg 
Moritmartro, ;51. 

un payés vendió su voto por veinte 
y cinco pesetas, en las pasadas oleC' 
cienes; con ellas con las pesetas, 
no con las elecciones compró un 
marrani l lo , y cuando lo recr iaba y 
lo l levaba por el monte, azoté«dole 
s u a v e m e n t e con una var i ta en los 
lomos, le decía animándole pa ra 
que trotase 

¡arre diputat! 
Do crímenes hay gran var iedad 

aunque comienza á decrecer el in 
teres palpi tante . El niño del Esco­
rial según un dist inguid) periodista 
da ya poco juego: el triple asesina­
to de Lucena, tampoco interesa mu­
cho y para decir algo que verdade­
ramente iG,\\zí\ punta, t ienen los pe­
riódicos que agar ra rse á manifestar 
que en el laboratoi'io de Madrid se 
han recibido más d» 16 cajones, re 
mitidos por distintos juzgados que 
contienen visceras y en t rañas de 
distintas personas que se supon e 
han sido envoii'. 'uudas. Esto ya es 
ali,o y siquiera como dice una se­
ñora que se ocupa de la emancipa­
ción de la mujer, hay con qué pasar 
el ra to . 

Ya sa ha nombrado la comisión 
que ha de ir á C h i c a g o - C h i o b i o , 
que dice otra señora culta , do esas 
educadas á la inglesa, quo se acci­
dentan en cuanto oyen decir cal, 
zoncillos. La comisión es de perso­
nas muy respetables y muy distin­
guidas, pero en mi opinión; de Ex­
posiciones no ontiondon '¿vxw cosa, 
y mucho raenoá, del estado agrícola 
y mercanti l de nuestro i)aís; para 
t r a t a r de quü la Exposición de Chi­
cago sea un medio de abri r merca­
dos á nuestra producción. 

Y por hoy queda como siempre, 
afectísimo, 

GAKCI- FERNANDEZ. 

COLABORACIÓN INÉDITA 

ACELGAS Y ESPINACAS 

No solamente por lo dispuesto por la 
iglesia, sino por beneficio le la «alud, ol 

I ayuno y la abstinencia so imponen. 

--Lo quü dicen las familias bien ad-
min¡.strad:is. 

— La ;diin(intació¡i por medio (ó por 
condueto) de vegetales, ¡digora la san­
gro, facilita las digostiones y asegúrala 
vida eterna. 

—Ilay personas que no piensan míis 
que en comer. 

—Diga usted mAs, hay personas quo 
no comen sino que piensan, y otras que 
piensan CUMUIO comen. 

Estas manifestaciones de las personas 
de bien en ayunas llevan la resignación 
á las familias peor alimentadas. 

Un autor ha conseguido míis que esto, 
á juzgar por el titulo de un libro, cuya 
publicación anuncia. 

La alimentación al alcance de todas 
las personas. 

Después do tres ó cuatro semanas de 
Cuaresma, la gente pierde sus caraote' 
res y su fisonomía especial. 

Esas muchachas hermosas ,y puras, 
inocentes y candidas do ojos negros on 
fondo blanco, de ojos azules 6 de ojos 
pardos, que siendo de propietaria gua­
pa, cualquier par de ojos sirve, parecen 
pupilas do alguna sacn"mental quo salen 
con licencia para algunos días. 

Particularmente las románticas, se 
quedaB en esta temporada de Cuaresma 
como sardinas en lata, encogidas, tris­
tes, insípidas. 

—¡No Sube usted que mal me encuen­
tro! me decía una de osas apreciables jó­
venes. 

—Si se busca usted bien, no sé como 
se encuentra mal, hija. 

—Siento así como un vacido. 
—Es claro, hombie. 
- ¿Eh? 
—Usted misma lo dice; eso es el va­

cido. 
Y padecerá usted pesadillas horribles. 
—Si. 
—Verá usted en sueílos á Escocia y 

millones de ñmiilias de bacalao. 
• -Tierras y- mares. 
—Y las instalaciones de Lbardy en el 

escaparate de la carrera de San Jeróni­
mo. 

Cuando intenta tocar el piano, tiene 
que desistir de su empeño porque no 
puede hacer quo suenen las teclas. 

Si quiero cantar, su voz no pasa de la 
dol mosquito espontáneo de trompetilla. 

La mamá pasa el día en un grito co­
mo quien dice. 

Siente como ruidos extrallos que la 

inspiran sospechas de estar criando ra­
tones. 

Los pobres chicos parecen dos mané­
eos recortados de cartón. 

Bostezan sin cesar, pero sin raido. 
Saludan frunciendp el hocico, así co­

mo si fueran á morder á quien les sa­
luda. <» 

¡Pírbrétiiirosi -- '^-* 
Tienen loro en la casa y le miran con 

unos OJOS.... 
¡Quo tumba le proporcionarían al loro! 
Los lazos de la amistad so aflojan en 

esta temporada. 
Y los lazos del amor, y los del matri­

monio y la familia. 
Como (jae por falta de nutrición adel­

gaza la gente. 
—La comida de vienies, me mata,— 

dice un funcionario publico con cartera. 
Vamos, de esos que se llevan el al­

muerzo á la oficina. 
—Y á mí—afirma otro. 
—¿Qué te han puesto & tí? 
—Bacalao á la rizcaína, eso sí, como 

manos, mi mujer las tiene; es una ooci 
ñera superior. 

Pero te vá á dar cólico tanto bacalao. 
—¿Y tú que traes? 
—-Uha tortilla insimismada. 
- ¿ E h ? 
—De huevo consigo mismo. 
—¿Y de postre? 
—Seis pasas de cría. ¿Y á tí? ¿qué ta 

han puesto? 
—Un poc» de queso y unn manzana. 
- ¿Y tu vino y tu rosca auténtica? 
- ¿ Y tú? 
—En estos días de ayuno, m© sapii-

men el postre. No, to le echo de menos, 
no tengo apetito, apenas. 

—Y diciendo- esto, siente que se 1« 
abre, no la boca sino todo el cuerpo. 

—Dios le ayude á usted—dice un por­
tero, do pasada. 

—¿Eh?No he estornudado responde 
muy grave el funcionario. 

—Pero le he visto á usted p )r dentro 
y me hadado susto. ¡Qué espantosa BO> 
ledad! 

—¡Y que caracteres tan díscolos! 
—¡Como agria el hambre! 
¡Qué vientos corren en las casas en 

ese tiempo! 
—Vientos ponzoñosos. 
—Corramos un velo sobre las judías y 

sobro las casas de pupilos con elta». ' 
—Corramos un,velo y fumiguemos las 

casas. 


